
 
 
 

Orgullo  
Grupo de Interés Especial de NLPA  

Declaración en Respuesta a la Masacre en Orlando   
 
Hoy, nosotros, miembros de el grupo de interés especial (SIG, por sus siglas un inglés), 
Orgullo Latinx: Orientación Sexual e Identidad de Género de la Asociación Nacional de 
Psicología Latina (NLPA, por sus siglas en inglés), queremos expresar nuestro dolor por las 
trágicas e innecesarias pérdidas en el club nocturno Pulse en Orlando, Florida. También 
queremos declarar que nos unimos en solidaridad con las familias, amistades y miembros 
de la comunidad de los heridos y asesinados esa noche. No hay palabras que podamos 
expresar que puedan borrar el dolor que están sintiendo.  
 
Según aprendemos más acerca de las víctimas de este crimen de odio, es evidente que la 
mayoría son miembros de la comunidad Latinx Lesbiana, Gay, Bisexual, Transgénero y 
Queer (LGBTQ+). Así que ésta tragedia nos ha pegado duro a muchos de nosotros ya que 
hemos bailado al ritmo de la música en noches de fiesta LGBTQ+ Latinxs con nuestra 
familia elegida y nuestros seres queridos. Probablemente hubiéramos hecho lo mismo 
durante la conferencia en Orlando que se llevará a cabo a finales de este año. Lo que pasó en 
Orlando pudo haberle pasado a cualquiera de nosotros.   
 
Algunas de las víctimas tenían estatus migratorio con familias mixtas o indocumentadas y 
la mayoría eran de decendencia puertorriqueña. Posiblemente buscaban escapar la crisis 
socio-política y económica en sus países con la esperanza de establecer una vida en la cual 
pudieran sentirse seguros, aceptados y amados tales como son; solo para tener su “espacio 
seguro” corrompido por el odio y la violencia que terminó con sus vidas. 
Desafortunadamente, la atención a la interseccionalidad de estas identidades y el hecho de 
que ésto fue un crimen de odio ha sido ensombrecido por el enfoque al terrorismo, 
conectado a un discurso islamofóbico y xenofóbico. 
 
A medida que emergen detalles, hemos aprendido que el agresor asistía regularmente al 
club nocturno Pulse.  Los detalles sobre la sexualidad del asesino se desconocen, pero traen 
sentimientos profundamente arraigados en nosotros sobre el dolor, rechazo y violencia 
auto-infligida que muchas personas LGBTQ+ experimentan en relación con la opresión 
social y familiar; una homofobia internalizada la cual esa noche se manifestó exteriormente 
culminando es esta horrible masacre. A pesar de que el agresor no era de descendencia 
Latinx, hay similitudes culturales relacionadas con familismo y religiosidad en grupos 
étnicos y raciales subrepresentados en la sociedad que afectan en gran magnitud la 
experiencia de las personas LGBTQ+.  Queremos que nuestras familias biológicas nos 
acepten incondicionalmente pero debido a la homofobia y el heterosexismo que existe en 
muchas tradiciones culturales, y puntos de vista religiosos conservadores y anti-LGBTQ+, 



 
 
 
somos rechazados directamente y/o a través del silencio. Esto nos lleva a construir familia 
y comunidad en otros lugares. 
 
Tampoco podemos guardar silencio sobre el problema de la xenofobia e islamofobia que 
los medios de comunicación populares han sacado a la luz en su cobertura del tiroteo.  
Desde una perspectiva interseccional, similarmente como las identidades LGBTQ+ y Latinx 
no son mutuamente excluyentes, tampoco lo son ser Latinx y musulmán y/o musulmán y 
LGBTQ+.  Cualquier diálogo de odio y división sólo sirve para oprimir aún más a todas las 
comunidades marginadas.  Basado en el discurso político actual en contra de la comunidad 
musulmana, la islamofobia es una herramienta fácil de usar para descarrilar el tema de la 
homofobia y el control de armas.  Por lo tanto, no debemos permitir que nuestro dolor y 
miedo sea utilizado en contra de los musulmanes, ya que ellos son un grupo históricamente 
marginado en los Estados Unidos y también luchan por obtener justicia social. 
 
Aunque este trágico crimen de odio pone en manifiesto los peligros que enfrentan las 
comunidades Latinx y LGBTQ+, estamos firmes en nuestro compromiso de erguirnos 
orgullosos y de seguir luchando por los derechos y la dignidad que de forma inequívoca se 
nos deben conceder. Esta horrenda masacre nos recuerda una vez más que tenemos que 
adoptar una postura activa para  desafiar la cultura silenciosa que acepta la homofobia y el 
heterosexismo e impregna nuestra comunidad Latinx  global.  Ser pasivo y no tomar 
medidas sólo perpetúa la misma situación de privilegio y opresión.  Durante este año, 
líderes políticos que se identifican como conservadores y cristianos introdujeron más de 
200 propuestas de ley anti-LGBTQ+ a través de 22 estados.  Además, su influencia mantiene 
detenida legislación de inmigración y reforma a cuesta de muchos inmigrantes Latinxs.  
 
Ahora más que nunca, todos nosotros debemos hacer un compromiso claro para reconocer 
las intersecciones dentro de nuestra comunidad Latinx. Las víctimas del club nocturno 
Pulse estaban esa noche celebrando la vida y comunidad Latinx. En las palabras de Julio 
Salgado, “Una noche Latina en un club gay no es solo un lugar para bailar cumbia y salsa; es 

un lugar donde los cuerpos morenos y negros se unen para bailar al ritmo de la noche y tratar 

de olvidar, al menos por una noche, la mierda con la que lidiamos todos los días. Cada vez que 

salimos y somos nuestro propio ser Queer, siempre nos acecha el temor de que alguien nos 

puede hacer daño”.     
 
Nosotros, miembros del Orgullo SIG de NLPA, deseamos expresar que el amor que 
compartimos por nuestras comunidades Latinxs—a quienes nos hemos comprometido a 
servir en nuestra vida profesional—nace de las intersecciones que vivimos cada día. Una 
experiencia interseccional que viene acompañada de un peligro grave y que en cualquier 
punto puede costarnos la vida. Únanse a nosotros para recordar y celebrar la vida de las 
víctimas de Orlando y para tomar una postura proactiva como profesionales de la salud 



 
 
 
mental para enaltecer las voces Latinas LGBTQ+ y que tragedias como éstas puedan 
evitarse en el futuro. 
 
En solidaridad,    
  
 
Tú familia de Orgullo1 
 
 

                                                        
1 Con actitud transparente, no propietaria, proveemos los nombres de las personas que escribieron 
colaborativamente este document (en orden alfabétco por primer apellido): Roberto Abreu, Alison Cerezo, 
Dagoberto Heredia, Laura Minero-Meza, Richard Renfro, and Zully Rivera-Ramos. 


